


Y para elk^Mbíén esta la genuflexión y la entre$ÍW¿l 
bierno. Los que quieren tranquilizar a sus amos dando no el 
■pazo súbito pero conculcando igualmente las libertades; prohi- 
mdo Congresos como el de apoyo a Cuba y por la, Autodeter- 
nación, metiéndose la Constitución en un bolsillo, baleando a la 
zentud en las calles, claudicando ante Washington e Itamarati, 
tiendo nuestro derecho de asilo. Vano intento de acallar al pue- 
> el de unos y otros. El pueblo monta guardia en defensa de sus 
rechos. Una y otra vez ha hecho trizas las maniobras libertici- 
s. Una y otra vez expresó su decisión intemacionalista, su opoyo 
2uba, su convicción solidaria con Latinoamérica. Una y otra vez 
so en claro que es él quien determinará el porvenir.

Pues ¿cuál es el futuro? Para algunos será el de la conci- 
ción, el del miedo, el de la "tregua" de los partidos de la oligar­
ía en defensa de sus privilegios. Así piensan los que claudican 
las horas difíciles pretextando un "realismo" que ordena some­

se al poderoso, convivir con el corrupto, aplacar la reinvindica- 
in obrera, ignorar el privilegio. Son los que en el siglo pasado 
atirieron el oficialismo del régimen, aún del extranjero, antes 
e la "redota" de un pueblo soberano. Son los que se miden por 
r el "acuerdo", ia diputación condicionada y el beneficio mal 
bido. Pero este no es el futuro de la juventud y el pueblo. Este 
es su camino. Todo lo contrario. El nuestro es el camino de Ip 

beranía, de la política exterior independiente, de las fuentes de 
ibajo para la juventud, de la cultura y el fin de la desocupación, 

la tierra para quien ia trabaje. Es el camino del gobierno del 
eblo que termine por siempre con reaccionarios y personaros 
I imperio. Por la lucha y la acción de la juventud es que defen- 
mos nuestros derechos actuales y construiremos los cambios 
ales. En nuestra intención de enfrentar en cualquier condición 
la violencia del gorilismo o de los ejércitos exrtanjeros se deter­
na también nuestra postura sobre el futuro. Y este.también es 
realismo de la juventud, que sabe que hoy, la dignidad que 
ica entregaremos, a diferencia de otras épocas puede transitar 
vía del triunfo, pues el pueblo en lucha es la fuerza más pode- 
a de nuestro país.

Por ello la juventud tiene su exponente en el Frente Iz- 
erda de Liberación, tiene en él su lugar de lucha, porque la 
rza que transformará al país debe ser unida y el FldeL lucha 
• la unidad política de todo el pueblo. En su programa, en sus 
itantes y representantes, está la garantía que es la única fuer­
cen cuyo triunfo se impondrá el cambio profundo a que aspira 
mueblo y la juventud.

A la lucha por construir este poderoso frente patriótico de 
stro pueblo, los ¡óvenes comunistas damos todo nuestro aporte, 
onsideramos que el engrandecimiento de las filas de nuestra 
í~L umb'é4n Wa e™Wbuc*n.a la fortaleza de ese gran mo- 
lento llamado a cambiar radicalmente y a la brevedad la actual 
ación del país.
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ORIENTACION VOC/ftlIONAL

ARQUITECTURA Y REVOLUCION

Enfocar desde una tribuna de la juventud 
y desde el punto de vísta de la orientación vo- 
cacional el problema de la arquitectura exige 
en primer término hablar, aunque sea muy rá­
pidamente de cosas más generales. Toda pro­
fesión se ejerce y tiene lugar en un marco, en 
un medSo determinado. El la requiere y es de 
él que surge la necesidad; a la vez que el mis- 
md desarrollo de la ciencia y la técnica de 
que 50 trata promueve más y más el desarro­
llo de la esfera crea'dora de bienes materiales 
en función dp la que ha sido creada.

Si en una sociedad están libres los caminos 
de desarrollo de las fuerzas productivas, si el 
pueblo rige su propio destino, si se distribuyen 
los bienes sociales coh miras a la elevación 
del Standart de vida de la población, es natu­
ral que la ciencia tengo los mayores estímulos, 
que responda, —o tienda a hacerlo-, a las ne­
cesidades crecientes de esa vida pujante y en 
desarrollo. Esto sucede en los países socialistas; 
esto sucede en muchos de los nuevos estados 
liberados, aunque en distintas escolas.

En cambio, en nuestros países, con su eco­
nomía frenada,, en los cuales la riqueza se con­
centra en tan pocas manos, en que no existe 
en los dueños de los instrumentos de_ produc­
ción, (y no puede existiría) un interés por el 
verdadero desarrollo económico, sólo factible 
en detrimento de sus intereses. En nuestros paí­
ses, las condiciones materiales en que debe de­
sarrollarse lo actividad profesional, tienden a 
imposibilitar su . acción. Ni medicina, ni arqui­
tectura, n¡< agronomía, en fin, ninguna profe­
sión, es una- especulación de laboratorio; to­
das ellas contestan a necesidades del desarro­
lló de la humanidad.

Después de esta rápida introducción, pasa­
remos a particularizar en el tema de la arqui­
tectura.

La arquitectura, como producción material 
de la sociedad responde en primerísimo térmi­
no a la necesidad humana de un techo, de una 
protección frente a la naturaleza.

En cada etapa histórica, de acuerdo al ni­
vel de desarrollo material y cultural, han sido 
distintas los posibilidades técnicas, distintos los 
postuladosy Icfc interrogantes planteados y 
distinta como consecuencia la arquiiectura. con­
creción en forma material de esos necesidades, 
no mecánicamente, sino como promotora, a su 
vez, del desarrollo material, al plantear inte­
rrogantes a la técnica, a la cultura yate 
propios sentimientos; siendo como es expresión 
técnica, cultural y sentimental de un autor, pe­
ro no en particular, sino más bien de la socie- 
y desarrolla su creación, aunque no negamos 
dad de que éste emana, en la que éste vive 
las diferencias que dependen de las propias 
características personales del auto'r.

El estudio de la arquitectura debe resumir 
así, una base de conocimiento de la realidad 
sobre la que actuará el arquitecto. No quere­
mos decir que esto se de acabadamente en nues­
tra Facultad de Arquitectura, donde entende­
mos que se está en déficit. Requiere, decíamos, 
un conocimiento de la realidad como proceso 
vivo, con conciencia de sus causas y de su de­
sarrollo y claridad sobre el sentido de éste. 
Unir a esto una comprensión de como y de 
que forma y en que medida puede la propia 
arquitectura influir favorablemente en este pro­
ceso, conocer ciencia y técnico, y en resumen, 
lograr la expresión en forma artística de{ con­
tenido arquitectónico, con los medios técnicos 
y las posibilidades reales disponibles.

La realidad de nuestro' país, ahora, es de­
cepcionante para el estudiante que ve las difi­
cultades que existen en momentos en que la 
crisis nocional repercute en una industria de 
la construcción semiparalizada.

Pero hay que mirar adelante, hay que ser 
concientes de que el nuevo Uruguay necesitará 
a los arquitectos que construyan las. viviendas 
obreras, las fábricas y los centros de ense­
ñanza.

Hay que ser concientes de que dentro del 
restringido morcó actual, algo puede y debe 
hacerse, hay que saber en definitiva que no 
habrá nuevo Uruguay si no hay quienes se pre­
paren para la construcción de ese mañana. No 
son cosas contradictorias, sino al contrario, son 
cosas que se complementan: Luchar ptír la re-



LA CAMPA$¿f^4LITAR ALEMANA.

alevoso ataque de las fuerzas hitlerianas tomó 
rpresa a la Unión Soviética.
los cuatro días de haber comenzado la invasión, 
zis habían penetrado seiscientos kilómetros en 
rio soviético y la heroica pero desorganizada re­
ía de los rusos no había logrado detener el avan- 
aquel infernal aparato militar.
los diez días de guerra ya había caído Kiev y 

Jaban virtualmente sitiadas Stalingrado, Kursk, 
Irado y la gloriosa Moscú.
>s generales nazis afirmaban que la guerra ter- 
a en poco más de catorce días. Pero se olvida­
re estaban enfrentando al primer país socialista 
ando, y no contaban con la tenacidad y el he- 
। de los hijos de aquellos que junto a Lenin ha- 
ealizado la revolución de octubre para hacer de 
ia zarista la Unión de República Socialistas So- 
,s. Aquellos que enarbolaron aún en los momen- 
ís duros la bandera “vencer o morir”.
uando ya todo parecía acabado y aparentemente 
altaba que se consumara la rendición, el pueblo 
>scú que hasta ese momento se había preparado 
la defensa, se lanzó al ataque en una extensión 
(scientos kilómetros y los nazis que habían llega- 
,sta los suburbios de la Ciudad Héroe tuvieron 
etirarse 80 kilómetros. Desde ese momento los 
nes solo volverían a ver las cúpulas del Krem- 
desfilando como prisioneros.
ero aún faltaban muchas arduas luchas para ob­
el triunfo final. Los nazis se volverían a lanzar 
mente al ataque y obtendrían algunos éxitos par- 
hasta el momento de Stalingrado, en donde lúe- 
una sangrienta lucha y una heroica resistencia 

> viáticos obtendrían una victoria definitiva, ha- 
> que los nazis perdieran 320.000 hombres entre 
os y prisioneros. Desde ese momento las tropas 
icas dirigidas por el partido Comunista, pasarían 
ofensiva que solo finalizaría cuando la bandera 
leí triunfo ondeara sobre la cancillería de Hitler 
)rlín. Se enfrentaban dos estructuras opuestas. La 
ienta y fanatizante estructura nazi y la grandiosa 
:tura de un país dirigido por el Partido Comu­
de acuerdo a los principios del marxismo-leni-

!
a historia demuestra hoy a quien correspondió 

toria,
a derrota de Alemania hitleriana, significó, como 
el camarada L. Brezhnev, Primer Secretario del 

é Central del PCUS, la victoria del progreso 
la reacción, del humanismo sobre la barbarie, la 
ia del socialismo sobre el obscurantismo del im- 
ismo.
»esde los primeros dias de la guerra nazi-soviética 
;o claro que era el territorio ruso y la fortaleza 
pueblo la que iba a decidir la guerra.

•as defensas de Leningrado, (que no lograron to- 
os alemanes), de Sebastopol (que fue defendida 
te doscientos cincuenta días) de Stalingrado, 
ue el comienzo de la victoria, y de otros tantos 
rtes, demostraron hasta que punto los soviéticos 
m dispuestos a defender el suelo patrio y en defi- 

al mundo, del monstruo de la dominación nazi, 
un pueblo revolucionario pudo haber luchado con 
entereza.

!1 nazismo enterró sus mejores tropas en la Unión 
tica.
í) EL PUEBLO SOVIETICO; FORJADOR DE 

VICTORIA.
ero la victoria fue dura y árdua. Veinte millones 
viéticos perdieron la vida. Fue el pueblo el que 
el triunfo. Niños y jóvenes se hicieron hombres

para defendeiríw pato-la. Seis millones de peráonas 

recibieron condecoraciones por su heroísmo, quien sa­
be cuantos millones más las merecieron.

El pueblo se hizo soldado para enfrenWr al ene^ 
migo en todos los frentes, hombres y mujeres pilotea­
ron aviones y dispararon armas contra el invasor ya 
sea desde el ejército regular como actuando como gue­
rrilleros, para entorpecer los abastecimientos y pertre­
chos del enemigo.

Pero los obreros también colaboraron con la vic­
toria. Para que los ejércitos pudieran mantenerse en 
sus líneas era necesario que se les equipara adecuada­
mente. Es decir la producción debía mantener su rit­
mo y el tesón de los trabajadores hizo posible esa 
meta. Se llegaron a substituir las producciones de los 
territorios ocupados. Lo mismo sucedía con los técnicos 
que idearon nuevas formas y medios de producción de 
pertrechos y armamentos, con los campesinos que tra­
bajaron intensamente para dar de comer al pueblo, con 
los intelectuales que pusieron su arte a disposición de 
las armas para luchar ellos también. Era todo un pue­
blo socialista, dirigido por el Partido Comunista que 
luchaba por su libertad, y por la libertad del mundo.

Pero ese pueblo tuvo que soportar, además de las 
inmensas tribulaciones de la guerra, el sadismo y la 
brutalidad de hombres que, siguiendo las aberraciones 
del maniático Hitler, se dieron con todo a la labor 
de exterminar poblaciones enteras. Miles de hombres, 
mujeres, ancianos y niños, fueron asesinados a sangre 
fría por los verdugos nazis o enviados a los campos 
de concentración, donde subsistir era poco menos 
un milagro.

Y todos aquellos que cayeron prisioneros, aún tu­
vieron confianza y entereza y se dedicaron a organizar 
movimientos clandestinos de tal magnitud que el cuar­
tel general de Hitler y la Gestapo se vieron obligados 
a confeccionar un plan de operaciones para el caso que 
se sublevaren los prisioneros de guerra, que les hizo 
mantener en la propia Alemania importantes fuerzas 
armadas que les hubieran sido imprescindibles en otros 
frentes.

Evidentemente y a pesar de la crudeza del invier­
no ruso, el factor primordial de la derrota germánica 
fue la valerosa defensa del ejército Rojo, su ardor en 
el combate y su indomable voluntad de vencer. Los 
cuadernos diarios del general hilteriano Halder y los 
informes de los generales en campaña como Guderian 
y Von Manstein nos. dan el testimonio de ello. Cada 
página trasluce la estupefacción alemana ante la am­
plitud y la violencia de los ataques y contraataques de 
los soviéticos. Los generales nazis nunca lograron com­
prender como dado los efectos catastróficos del primer 
mazazo de la operación Barbarroja (que era el nom­
bre del plan de invasión nazi) los rusos no se habían 
hundido como los franceses y otras naciones con 
infinitamente menos excusas por hallarse en mejor si­
tuación táctica y militar para la defensa. gfe

La actividad de todo ese pueblo arrancó a 
manía la iniciativa estretégica, como resultado de lo 
cual las tropas hitlerianas se vieron obligada*; a pasar 
a la defensiva. Y la defensiva no prometía a la Ale­
mania fascista más que, la derrota, como dijera acer­
tadamente Mao Tse Tung: “Toda la vida política y 
militar de un estado fascista, como es el Estado hitle-' 
rianó, se asienta en la ofensiva desde el mismo día de 
su creación y con la terminación de la ofensiva se aca­
ba también su vida... La política deNapoleón termi­
nó en Waterloo, pero ese hecho fue predeterminado 
por su derrota en Moscú. Hitler sigue ahora el camino 
de Napoleón y la batalla de Stalingrado predetermina 
su muerte”.

�odo  para el Frente

�odo  para la Victoria!



IH) EE.UU. E INGLATERRA^cb'MPLICES DE 

HTTLER:
El imperialismo, como ningún fenómeno histórico, 

de acuerdó a las enseñanzas del marxismo-leninismo, 
no se desarrolla de un momento para otro, y las fuer­
zas imperialistas de EE.UU., como los ingleses que 
trataban de salvar los últimos vestigios de su imperio 
colonial que se derrumbaba fueron cómplices indirec­
tos de Hitler para acabar con la. Unión Soviética.

Los imperialistas occidentales, ni aún con la soga 
al cuello como sucedía con los ingleses, dejaron de 
aplicar la política traidora que antes se había refle­
jado en la confabulación de Munich, que entregó la 
indefensa Checoslovaquia a la Alemania nazi.

En los días de más duro combate en territorio 
ruso, los yanquis y los británicos siguieron mantenien­
do a sus ejércitos al margen de operaciones importan­
tes contra Alemania. Churchil mismo afirmó por esos 
días que "muchas unidades se encontraban en frentes 
en los que no pasaba nada”.

El historiador reaccionario Liddel Hart afirmaba 
en 1941 que Inglaterra, sobre la base de su experien­
cia secular, debía hacer la guerra tratando con mira­
mientos ai enemigo, ya que era un aliado potencial, y 
debilitando por todos Ibs medios al aliado soviético, por 
cuanto era el más probable enemigo futuro.

Ni los ingleses ni los yanquis cumplieron con la 
promesa de abrir el segundo frente de Normandía en 
1942 cuando la mayor parte de los ejércitos nazis se 
debatían en Stalingrado y otros puntos, sino que reali- 
,4»on la invasión en 1944 cuando ya los ejércitos so- 
^ticos habían acabado con las mejores unidades na­
zis y avanzaban victoria tras victoria sobre, Alemania, 
liberando a su paso a todos los pueblos sojuzgados del 
Este, como Polonia, Rumania, Checoslovaquia, Hun­
gría, Yugoeslavia, etc.

En cuanto a los envíos bélicos prometidos, los 
anglo-americanos los enviaron muy lentamente duran­
te 1942 suspendiendo los envíos, por rara coincidencia, 
en el momento más crucial de Stalingrado.

Varias veces los yanquis y los ingleses trataron 
de presionar a la Unión Soviética para que ésta les 
permitiera ocupar parte de su territorio "para medidas 
estratégicas”. La Alemania nazi no erá la única que 
quería apoderarse del petróleo ruso. Los gobiernos de 
EE.UU. e Inglaterra habían preparado un plan Llama­
do Velvet, para ocupar la Transcaucasia Soviética zo­
na muy rica en yacimientos petrolíferos.

Tero a pesar y por sobaja pasividad de los alia­

dos cccidentales, las tropas soviéticas lograron detener 
el £ vanee enemigo, y lanzarse posteriormente a la 
ofensiva.

. IV) LA VICTORIA Y SUS CONSECUENCIAS.
En el verano de 1943 los alemanes fueron derro­

tados en la batalla de Kursk, y en 1944 la tierra pa­
tria soviética se hallaba totalmente liberada de nazis.

Finalmente, el siete de mayo de 1945 los alemanes 
firmaban su rendición.

La Gran Guerra Patria había terminado. En la 
cancillería del Reich alemán ondeaba la bandera de la 
victoria. Gracias al fervor de un pueblo, que pesó fun­
damentalmente en el desenlace de la guerra, el régimen 
de mil años que intentaron crear los nazis, se había 
derrumbado en apenas diez años.

La humanidad se había salvado. Las tres cuartas 
partes del ejército alemán, diez millones de hombres, 
habían sido aplastados por los soviéticos.

La fuente principal del poderío de las fuerzas ar­
madas Soviéticas reside en que su dirigente, organi­
zador y educador es el partido Comunista,.fuerza rec­
tora y orientadora de la sociedad soviética. El partido 
Comunista aseguró el cumplimiento de las importan­
tísimas tareas que tenía planteadas el país en los difí­
ciles días del a guerra. Movilizó a la clase obrera, a 
los campesinos y a los intelectuales para vencer con 
abnegación a las dificultades, colocó la economía del 
país al servicio del frente y puso en pie de guerra a 
toda la nación, estrechamente unida.

Los resultados de la segunda guerra mundial im­
plicaron grandes derrotas del capitalismo mundial. En 
una serie de países de Asia y Europa Central, los pue­
blos oprimidos, siguiendo las enseñanzas del marxis­
mo-leninismo, hicieron triunfar revoluciones socialis­
tas. Es así, que en pocos años de post-guerra, el mundo 
socialista se vio engrosado por doce países más, que 
guiados por sus partidos Comunistas, construían sus 
revoluciones.

Pero la guerra trajo además como consecuencia la 
liquidación del colonialismo de los ingleses y franceses.

En la Gran Guerra Patria chocaron dos ideolo­
gías: la ideología imperialista del salvaje nacional­
socialismo y del criminal fanatismo racial, que tantas 
vidas inocentes les costaran al mundo, y la ideología 
socialista de la amistad de los pueblos, de la abolición 
de toda explotación y sojuzgamiento, la ideología del 
internacionalismo proletario.

La derrota de los nazis significó además un golpe 
demoledor asestado a toda la ideología imperialista 
reaccionaria, por que la URSS no solo probó que podía 
derrotar al fascismo, sino que luego de esa titánica 
empresa podía seguir en la construcción del socialismo, 
y aún ayudar a otros pueblos a hacer sus revolucio­
nes, sin necesidad del socorro de nadie.

La población del mundo reclama la paz, y con 
conciencia de su responsabilidad el XX Congreso del 
Partido Comunista de la URSS, con un análisis pro­
fundo, una sinteización científica de los nuevos he­
chos históricos y con el desarrollo creacional de la 
doctrina del marxismo-leninismo, planteó la importan­
te tesis de que es posible conjurar la guerra en la 
época actúa].. Y por su parte, el XXI Congreso plan­
teó la tesis de que se puede excluir la guerra mundial 
de la vida de la sociedad aún antes del triunfo final 
del socialismo en el mundo, con la existencia del ca­
pitalismo en alguna parte de la tierra.

La Unión Soviética y los demás países socialistas 
hacen todo lo que está a su alcance para robustecer 
la paz, siguiendo el principio marxista-leninista de la 
coexistencia pacífica. Más, si los aventureros imperia­
listas, en contra del sentido común, empiezan de todas 
maneras la guerra contra los países socialistas, con 
ello solo conseguirán acelerar el hundimiento de 
todo, el sistema capitalista. Así lo enseña la experiencia 
histórica universal de las fuerzas de la paz sobre el 
fascismo, cuyos ejércitos habían atravesado el Niemen, 
un claro domingo 22 de junio de 1941 en dirección al 
desastre, como ciento veintidós años antes exactamen­
te lo había hecho el ejército invencible de Napoleón.

Al decir del escritor alemán Thomas Mann: “El 
veintidós de junio de 1941, fecha en que la Unión So­
viética- entró en esta guerra por la libertad de los 
pueblos, será eternamente el día más memorable para 
toda la humanidad.”
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NOTICIAS 
DEL

FESTIVAL
PROGRAMA POPULAR. El programa de este Fes­

tival tiene en cuenta las particularidades del continen­
te africano. Se llevará a las calles, a los barrios a 
las fábricas y cooperativas.

A esta preocupación responderán las manifesta­
ciones previstas en el marco de "Amistad con el pue­
blo y la juventud de Argelia.

:l IX Festival Mundial de la Juventud y los Es- 
ntes comenzará el miércoles 28 de julio y será 
jrado el sábado 7 de agosto en Argelia.

Será una amplia tribuna de la Juventud y los 
antes para una libre confrontación de opiniones, 
el respeto a las convicciones y creencias de to- 
os participantes.

)ará la posibilidad a la juventud del mundo de 
er mejor al pueblo argelino y a su juventud, así 
a los pueblos de áfrica, su historia, sus luchas, 
ueza de su cultura y sus tradiciones nacionales.

:n una reunión del Comité Internacional Prepa- 
o, el Sr. Abdelmadjid Benacer, Secretario Gene- 
b la Juventud del Frente de Liberación Nacional 
•gelia, declaró:
Celebrando el festival en tierra africana el pro­
de programa se inspira en el profundo deseo 

jrtido por todos de hacer lo posible por cono- 
ejor nuestro continente, sus luchas, sus esperan- 
iu camino". "Pero permítasenos hacer aquí un 
tesis.- Festival en territorio africano, sí, pero fes- 
Jel mundo entero. Africa ha rechazado de mane- 
cisiva esos caminos fáciles de la evasiva en la 
de la oposición que la separaría del mundo. Ella 
rica pero también está adherida con todas sus 
y con toda conciencia a toda la humanidad pro* 

ia".

Continuó luego refiriéndose a la proposición ar­
de agregar a las tradicionales consignas de Paz 

istad la de Solidaridad, diciendo:
La Juventud no lleva solamente consigo la con- 
s de los problemas de nuestros tiempos, conju­
ro cada vez más con su responsabilidad es uno 

aspectos, solidarios con los pueblos que luchan 
j independencia nacional, solidaridad con los 
>s que constituyen una nueva sociedad que res- 

a sus exigencias, solidaridad con los jóvenes

Se organizarán manifestaciones de solidaridad 
con los pueblos en lucha por su independencia, el pro­
greso y la democracia.

En este marco será expresado el apoyo a los 
pueblos del Víet Nam del Sur, Palestina, Kalimantan 
del Norte, Venezuela, Cuba, España, Portugal, etc.

19ó5, ha sido proclamado año de la cooperación 
internacional y en el Festival tendrá su día, se estu­
diarán las formas de cooperación entre las diversas 
organizaciones juveniles y los organismos especiali­
zados de la ONU concretamente UNESCO FAO y BIT.

El año 1965 marcará también el XX aniversario 
del lanzamiento de la bomba atómica sobre Hiroshi­
ma y Nagasaki, el final de la segunda guerra mun­
dial y el aplastamiento del fascismo hitleriano. Este 
es un aniversario destacado para la juventud y para 
todas las fuerzas que se manifiestan por la vida, el 
progreso, la felicidad de la humanidad y contra la 
guerra.

El penúltimo día del Festival se consagra a los 
actos en favor de la paz mundial y a la lucha contra 
las armas atómicas y los experimentos. Aparte de las 
manifestaciones de masas se organizarán encuent^F 
seminarios y debates .sobre problemas que tienen plan­
teados la juventud y la humanidad progresista en 
los diferentes aspectos políticos, culturales y profesio­
nales.

Paralelamente a estos coloquios se organizarán 
otros debates sobre: el hombre en el mundo, el anal­
fabetismo, la defensa y desarrollo de las culturas na­
cionales en los países recientemente independizados, 
los problemas de la discriminación racial, la Reforma 
Agraria, la formación profesional, etc.

El IX Festival reserva amplio espacio a las acti­
vidades de las muchachas. Tendrán su día, sus pro? 
píos seminarios el acceso a la enseñanza, el puesto 
de la mujer en la vida social y política, la emancipa-





"AuHoo
LA INDUSTRIA DE POMPAS FUNEBRES

Me parece que me estoy muriendo por encima 
de mis posibles —dijo Oscar Wilde cuando 
fallecía.

Para la mayor parte de los norteameri­
canos, la sarcástica humorada del escritor in­
glés contiene una gran verdad. En Estados 
Unidos, los dueños de las funerarias han crea­
do una próspera industria. Los gastos mortuo­
rios en el conjunto del país sobrepujan las 
asignaciones para la Policía y las destinadas al 
servicio de bomberos.

Según informa la revista Time, el coste 
medio de un entierro ha pasado de 350 dólares 
en 1935 a 1.400 en la actualidad. No significa 
esto que para los norteamericanos sea cuatro 
veces más agradable su postrer camino, s¡O 
que la industria de ponmpas fúnebres ha mul­
tiplicado por cuatro su desvergüenza.

Uno de los magnates del sepelio, W. 
Chambers, con funeraria en Washington, ha 
dicho francamente acerca de su negocio en 
una comisión del Congreso: "Es uno de los 
rackets más especializados del mundo. No exis­
ten precios standard; pedir y arrancar cuanto 
es posible constituye su única ley".

El macabro gremio tiene ventajas sobre 
los demás negocios: el consumidor necesita 
la mercancía en el acto, no puede decir: "Ya 
pasaré por aquí otra vez". No regatea porque 
no está de talante Para eso o porque no se 
diga que eé falta de respeto al difunto.

Una irrevente publicidad persigue al nor­
teamericano :

El féretro "Chambers" es el más firJP 
Lo tenemos de sándalo y de pino.
Si en su casa la muerte se presenta 
llame a Columbus 690.

En muchas obras de la literatura mun­
dial —de Shakespeare, de Dickens y otros es­
critores— se hace burla de los que viven del 
entierro. La sociedad es propensa a tomarlos 
con un tanto de ironía. Pero los que practican 
este oficio en Estados Unidos se han vengado: 
atracan a la sociedad y se ríen de ella.

Este expolio organizado ha sido combati­
do por Jessica Mitford en el libro El.: modo de 
muerte norteamericano.



de urnas y nichos, los dueños de los cremato­
rios rebajan la temperatura de los hornos, y 
entre las cenizas quedan huesos.

El lucro con el duelo ajeno no prescinde 
de arbitrar su "teoría". Los empleados de las 
casas de pompas fúnebres hablan de la "tera­
péutica del dolor". "Intentar una explicación 
de este término —dice Jessica Mitford— es lo 
mismo que atrapar azogue con un tenedor.. . 
Los funerales más "terapéuticos" son los que 
garantizan los beneficios máximos" (págs. 58 
y 59).

Cuando el libro de Mitford estaba en 
prensa, la revista Publishers Weekly advirtió 
que su demanda sería limitada debido a lo es­
pecífico del tema. Pero el libro figura desde 
fcye muchas semanas en la lista de bestsellers. 
'Rho se trata de un deseo morboso de conocer 
en detalle el embalsamamiento o la cremación 
Jessica Mitford ha tocado un sensible nervio 
social. Como dice Time, se ha alzado "un cla­
mor que ha perturbado el silencio sepulcral de 
la nación y ha hecho sudar a muchos dueños 
de funerarias en sus honorables vestiduras 
negras".

El tema se ha discutido ante los micrófo­
nos de la radio y las cámaras de la televisión, 
en la prensa y en el Congreso. Ha comenzado 
un debate que quizá sólo tenga parangón con 
los que sucedieron a la denuncia de los mag­
nates de los frigoríficos de Chicago en la nove­
la de Upton Sinclair La jungla.

A raíz de la aparición del libro, la autora 
ha recibido una avalancha de cartas. Entre 
($s, según ha informado Mitford, casi no hay 
ninguna reprobatoria, aunque el asunto del li­
bro 'fes sumamente espinoso por rozar costum­
bres y tradiciones nacionales. Las cartas vitu­
peradoras proceden exclusivamente de los due­
ños de funerarias, que, como ha escrito Jes- 
sica Mitford, "enseñan los colmillos". El crítico 
de Long Island Catholic dice de Mitford: "Ce­
rremos filas en torno y en soporte de esta 
mujer. Tengo la sensación de que morirá con 
la muerte del mártir". .

En defensa de sus ganancias, los hombres 
de negocios han apelado a su "argumento" 
supremo: todas estas denuncias son obra de 
los comunistas. Frederick Llewellyn, vicepre-

El congresista James Ütt ha arremetido 
contra la Columbia Broadcasting System, la 
Asociación de Libreros de EE. UU., el New 
York Herald Tribune y la editorial Simón and 
Schuster por haber contribuido a la difusión 
del libro de Jessica Mitford. Según ha decla­
rado este congresista, alguien le dijo alguna 
vez en algún sitio que el esposo de Mitford 
era comunista.

¡Qué no se querrá encubrir con el albo­
roto anticomunista!

El Times de Londres, en su nota sobre el 
libro de Jesslica Mitford, ha dicho que el nego­
cio funerario norteamericano es un negocio 
como otro cualquiera, pero con la diferencia 
de que "la oferta de difuntos es limitada... 
El único medio de asegurar a los dueños de 
funerarias en EE.UU. la abundancia, salvo las 
epidemias organizadas, es la multiplicación de 
los gastos de defunción individual. La demo­
cracia capitalista, y con ella sus legisladores, 
tienen las exequias que se merecen".

¡Santa verdad!

IMPORTANTE NOVEDAD

EL ESTADO Y EL COMUNISMO, por F. 
Burlatski.
Sumario.
Introducción: Nueva etapa en el desarrollo de 
la teoría.
Capítulo I: El estado burgués contemporáneo. 
Capítulo II: La teoría de la dictadura del pro­
letariado y nuestra época.
Capítulo III: El estado de todo el pueblo (Tran­
sición de la dictadura del proletariado al mis­
mo ).
Capítulo IV: El estado de todo el pueblo (Sus 
particularidades tareas, funciones).
Capítulo V: El estado de todo el pueblo (Orga­
nizaciones político - sociales).
Capítulo VI: Hacia la autogestión comunista.
Capítulo final Dos mundos: dos líneas de de­
sarrollo político.
Encuadernado, 203 páginas.

ENVIOS AL INTERIOR 
CONTRARREMBOLSO

Precio, del ejemplar $8.00



ustaría que Juven- 
65 reporteara a 

o Ortega?

Realizam^esta encuesta, con el propósito 
de conocer tus preferencias sobre los te­
mas mas diversos, hacemos arrías y p¿.‘ 
dirte tu colaboración para la Revista. 
La Revista es tuya, ayúdala, mejórala. 
(Mandanos la respuesta antes del 30 de ju­
lio. Sortearemos entre lascarías recibidas, 
magníficos y sorpresivos premios).

Que actor o actriz de 
cine prefieres?

opinas de la ínter* 
:ión norteamerica- 
>n la Rep. Domini* 
i?

ue país te gusta- 
viajar?

Que opinión-te mere­
ce nuestra Revista?

Cuantas páginas de 
nuesítra Revista, deben 
estar dedicadas al De­
porte?

Volarías a-la Luna?

*

Te gustan los Beattles?

opinión tienes de 
uvenfud Comunis-

¿QUE PREFIERES?

(marca con una cruz, tu preferencia)
J. Un viaje a un país socialista?
U: Un long-play de Jorge Cafrune?
V. Un piano?
E. Un libro sobre la vida y larealidad latinoa­

mericana?
N. Una motoneta?
T. Un cajón de verduras?
U. Una semana de vacaciones con Claudia Cardinale?
D. Un kilo de asado?
65. Una suscripción anual a nuestra Revista?'




